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¡ LACAYOS! 
Un suceso por demás doloroso, acae­

cido en Mal.rid, lia puesto de relieve 
el proceder de ciertos caballeros, esfor­
zados valientes coa el vilipendio y la 
calumnia, menguados hombres con la 
razón por norma y con la urbanidad 
como fuerza indispensable para al ter­
nar y relacionarse con el mundo. 

El heclio en sí es inaudito; incom­
prensible para personas que aguzando 
sus fuerzas, sin menoscabo de honor 
alguno, dilucidan sus divergencias y 
polémicas, con poderosos sostenes de 
templanza y sosiego; corriente, usual, 
para la 'privilegiada casta de indivi­
duos que cometen horrorosas acciones 
y no asoman á los ojos del pueblo, te­
merosos con razón de que este salde 
por fin cuentas sangrientas; delitos lle­
nos de estupor, de ignominia prehicie-
ron un dia dudar á Europa, si el t r i ­
bunal de la Inquisición habia revivido 
y sentado su omnímodo poder,en las 
lóbregas cavernas del castillo de Motit-
juich.., La victima del atentado uu di-
])uiado republicano español, periodista 
brilianto, orador de palabra tan galana 
como enévglco; el márt ir ha sido quien 
dijo «jHubeís cometido una gran infa-
jnia en Montjuich!»á los hombres de la 
llestauracíón, el campeón del republi­
canismo español, D. Alejandro Le-
rrouK. Una antigua campaña, un re­
verbero de acontecimientos calificados 
«.cortadamente por el elocuente repu­
blicano, han motivado una agresión, 
que no debemos calificar con este nom­
bre por las circunstancias en que sa 
cometió aqiiella. En cuanto al autor de 
ía. acometida, su nombre ya es tr iste en 
ios anales de venganzas y atrocidades 
en nuestra seguida historia del tormen­
to y del azote; ese personaje, se llama 
Portas , teniente del benemérito cuerpo 
de la Guardia Civil. 

y la ocasión es propicia para consig­
nar una protesta que no queremos dejar 
escapar á nuestro pensamiento ni me­
nos á nuestra pluma. Sólo alabanzas y 
parabienes nos merece á nosotros el 
inst i tuto armado de la Guardia civil; 
no se nos escapa la labor meritoria que 
á diario practica; no desconocemos lo 
intoguórrimo del carácter de sus oficia­
les y su bordinados.y porque así reflexio­
namos, porque así discurrimos, no po­
demos ni imaginar que fuesen honrados 
j[n iividuos de la Guardia civil, los que 
jun t )Con el célehre teniente Portas, 
a'Tediesen al Sr. Lerroux. Desechamos 
con convicción esa afirmación ó creen­
cia; más bien pensamos, que algunos 
mercaderes, muy bajos de instintos, 
muy raquíticos de honor sujetaron al 
Sr . Lerroux, para que el bastón que 
debió emplear el Sr. Portas, como sím­
bolo que le guiase en sus descubri­
mientos como encargado del triste y 
llorado martirio de Montjuioh, Jo par­
tiese apaleando despiadadamente á 
quien le apellidó cruel é inhumano. El 
honroso y distinguido cuerpo do la 
Guardia civil, debe abrir los ojos y 
alcanzar la certeza de lo ocurrido; es 
cuestión de honor, es realidad perento­
r ia de delicadeza y honradez, 

jMas arriba señalamos que el suceso 
ha sido incomprensible por lo anormal 
Y atrevido: el teniente Portas y algu­
nos individuos más vestidos de paisanos 
(Hcen los telegramas ser estos últimos 
oficiales de la Guardia civil),por detrás, 
par la espalda, á usanza de acometie­
ron con saña al Sr. Lerroux; áste con-
'¿uvo la agresión; las personas que tran-
írítaban por la calle do Alcalá, en Ma­
drid, donde el hecho ha tenido lugar 
separaron á los apnleadores y al señor 
Lerroux que tambiéti se defendió; el 
aspectáoulo fué soberbio, 

¡Qué reflexiones se desprenden al co­
mentar este atentado! No puede esti­
marse en nada la verdad dicha por un 
hombre; no puede un probo ciudadano 
decir al pueblo quiénes le martirizan y 
aprisionan; el poder brutal, el ímpetu 
de la acometida quieren privar de que 
la verdad brille, de que las víctimas de 
Montjuioh tengan recuerdos en los co­
razones, flores en las tumbas. 

Así seguiremos: Armes,en lo nuestro: 
levantando siempre nuestras voces pa­
ra reclamar justioia, protestando de 
encumbrados desahogados y do suce­
sos como el relatado. A nuestras excla­
maciones se unen las de muchos seres 
que pordierou los idolatrados do su 
cuerpo y sus pensamientos; hay mu­
chas madres que recuerdan con llanto 
en su alma y con pena acerbíyima en 
su quebranto la fortalezade Montjuioh: 
aquellas no podrán jamás desprender 
de su memoria el sepulcro abierto en 
su vida; nosotros también lo llevare­
mos grabado en nuestro proceder y 
mencionaremos siempre á ciertos indi­
viduos con miedo, por sus desmanes, 
con temor por sus torturas.. . 

El redactor que ha enviado á Murcia 
«El Imparcial» para hacer la campaña 
contra la mezcla do aceite al pirAÍento, 
no cesa de telegrafiar infundios. 

Creíamos que con los gazapos que 
aquí so ¡6 cazaron, escarmentaría, pero 
no es así, y continúa on su poco agra­
dable tarea de sacar las cosas de qui­
cio. Siga por ahí ese corresponsal, que 
la administración de su periódico pa­
gará las consecuencias. 

Véase el siguiente telegrama qne 
hoy publica el rotativo madrileño, 
portaestandarte de los salvadores de 
nuestra Huerta: «En el morcado de 
Santo Domingo, destinado á la contra­
tación del pimiento...» 

Primer tropiezo. 
El mercado de Santo Domingo, no 

está destinado á la contratación del 
pimiento, que se contrata frente al 
teatro do Komea, y es de extrañar que 
el Sr. Leyva que vio á García Alix 
presidiendo la sesión del Ayuntamien­
to, hable ahora de un mercado que no 
está donde él dice, con lo cual eviden­
cia que ni aun lo ha visto. 

Conste, pues, que el mercado de San­
to Domingo está destinado á la contra­
tación de frutas y de cacharros. Visí­
telo el Sr. Leyva y se convencerá de lo 
que decimos. 

Sigamos: «En el mercado de Santo 
Domingo, destinado á la contratación 
del pimiento (¡¡¡Ü!) ha presentado hoy 
un cultivador de la Rivera de Molina, 
la primera muestra de pimiento de la 
cosecha actual». 

Segundo tropiezo. 
Esa partida de pimiento, aunque le 

pese al imparcial Sr. Leyva, no es la 
primera presentada al morcado, por­
que la primera la compró la casa de 
D. Pedro García Navarro de Espinardo 
al precio de 15 pesetas la arroba y es­
to puede justificarse á la hora que se 
quiera y á poco que el Sr, Leyva lo 
desee. 

«Ha ajustado unas cuarenta arrobas 
á 8'2 pesetas. El año pasado se pagó á 
22 reales la misma clase. No cabe ma­
yor demostración de la conveniencia 
de que se prohiba la mezcla.» 

En efecto; si las cosas se pi'esentan 
como á cada uno le convienen, son 
siempre la mayor demostración (no la 
mejor) de lo que nos dé la gana; pero... 
vamos al tercer tropiezo de Leyva y 
de los enemigos de la mezcla, que le 
han informado. 

El año pasado no se pagó á 22 reales 
la misma clase. Rompió el pimiento á 
precios muy superiores, á 37, á 39 y á 
54 reales la arroba y bajó á 24 reales al 
prohibírsela mezcla, cuando el comer­
cio comenzó á rechazar el pimiento mo­
lido de Murcia. Conste, pues, Sr. Ley-
va, para prol)arlo en cuanto sea necesa­
rio, que este año ha roto el pinjiento á 
15 pesetas y el año pasado lo hizo á 10 
pesetas y más. 

Pero esto no quiere decir nada en 
contra de la mezcla y si el Sr. Leyva 

fuese imparcial, diría el porqué do eso 
aumento de precio de algunas muestras 
que nada tiene que ver con la mezcla. 

Todo el mundo (menos el Sr. Leyva 
y sus acompañantes), sabe que se ha 
perdido casi por entero la cosecha del 
pimiento, á causa del ju'o/í7/o y e s iia-
turalísimo que siendo la produccióa 
menor sean más altos sus precios. Esto 
lo comprenden hasta los niños de \ie-
cho. 

De modo... que sigue acertando el 
enviado-extraordinario do «El Impar­
cial.» 

Sigue el telegrama: «A fin de mes, 
la cosecha estará en su apogeo». 

Permítanos el Sr. Leyva que lo ad­
virtamos que se anticipa lin poco: si no 
lo sirve de disgusto conceder unos dias 
más y alargar ese apogeo hasta media­
dos del mes que viene, será la afirma­
ción exacta. 

«Y el precio do la clase superior lle­
gará seguramente á 25 pesetas». Gomo 
que lo dice el Sr. Leyva, convertido 
en xn'ofeta. Nada, y que no admite du­
da; seguramente. Esto se llama profeti­
zar á conciencia, mejor que lo liacían 
los oráculos, cuyas respuestas ambi­
guas, sumían á cualquiera en un mar 
de confusiones. 

En vista de esto resultado, sabemos 
quo algunos van á pedirlo ai Sr. Leyva 
que profetice seguramente, puesto ya 
á ello, ú el año que viene lloverá mu­
cho y si habrá muchas pondencias por 
cuestiones de riego. 

Acaba el .Sr. Loyva, doctoralmente: 
«La huerta está de enhorabuena.» Si 
quo lo está, aunque sólo sea ¡jara darle 
gusto al corresponsal del per ióüoo ' do-
G.'isset. Con la cosecha perdida cnsi por 
entero; el pimentón murciano reclia-
zado por los consumidores; y el comer­
cio extiangcro preparándose á ponoi-lo 
aceite al pimiento, la felicidad de L.s 
huertanos os completa, completísima. 
Si Pangloss viviese aquí, seguiría pen­
sando que vivimos en el mejor de los 
mundos posibles. 

Gracias á que con corresporpales co­
mo Lsyva se dá ocasión á quo un jioe-
ta granadino pregone las cscolcncias 
del rico producto muiciano, en esta 
forma: 

«Vecina, con lo de Murcia 
no guiso más pimentón, 
lo van á mezclar con fósforos 
si no lo remedia Dio?. 

—Por mí no tenga cuidado, 
hasta el nómbreme dá horror 
buen pimentón en el cuerpo, 
tengo cuando entra Ramón,» 

¡ívlezcltrle con fósforos!... ¡Produ­
ciendo horror el nombre del pin¡-ionio 
molido de Murcia! Sí, tiene razón h'^y-
va: «¡La huerta está de enhorabuena!» 
Y «El Imparcial», lo mismo. 

¡Yaya, yaya! 
Mucho han pecado los grandes pe­

riódicos al t ra tar del viaje regio, pex'o 
nunca es tarde sí la dicha es buena y 
al cabo comprenden los rotativos que 
se estaban poniendo en ridículo, 

El grave I-wparcial, el que retiró su 
embajador de casa de Sagasta, reconoce 
que estuvo engañando al público, y 
que este tragaba gato por liebre. Tal 
vez haga luego lo mismo con el asunto 
del pimiento. 

«Desde ,el punto d,e vista del interés 
perjódísticp se ha ganado,—dice seria 
mente el famoso rojtativo.—Por deseo 
de coadyuvar á los esfuerzos del rey y 
al esplendor del viaje, se daba á este 
unas proporciones que para los lectores 
ibanse traduciendo en aburrimiento. 
Los periodistas, á quienes se ha queri­
do t ra tar como pescadores, no ha7ipe­
cado más que de benevolencia. 

En adelante dichas proporciones se­
rán viás justas. Se le dirá al público 
respecto de viajes tales lo que verdade­
ramente interese. Cada uno de los co­
rresponsales locales se encargará de 
esa tarea en su respectivo punto y na­
da de extraordinario perturbará el ri­
tual cortesano, que tiene por preste al 
general Pacheco y por diáconos á los 
Sres. Loriga y Castejón.» 

Ya lo ven ustedes. A pesar de que 
las proporciones dadas al relato del 
viaje aburrían al público, del que ví­
venlos periódicos^ se le seguían sirvien­
do buñuelos, "̂ ''a n.o pecarán los pe­
riodistas de benévolos, llamaráfi al 
pan, pan j al vino, vino y se callarán lo 

tonto, lo ridículo, lo quo no nos im­
porta. 

¡Bravo! La confesión de periódico 
tan serio, vale un mundo. 

Ya vatnos sabiendo lo que había de 
verdad en las inacabables reseñas pe-
riodislioa?, verdaderos poemas de en­
tusiasmo. Véase lo que la grave, la 
incorriita «Correspondencia de Espa­
ña» escribe: 

«Notorio es que los distinguidos y 
discretos cronistas del regio viaje, han 
demostrado no solo su benevolencia, 
sino marcada adliesiún al éxito del via­
je. Su iníormación ha creado simpatías 
donde habia indiferencia, ó frialdad] y 
la reciprocidad que su labor alcanza en 
ciertas regiones motivará, probable­
mente, que en lo sucesivo no acompa­
ñen á la Corte en sus expediciones re­
dactores especiales, quedando á cargo 
de los corresponsales residentes en las 
poblaciones que visite reseñar su paso 
y sus actos como á diario reseñan los 
sucesos corrientes y vulgares de que 
tienen noticia.» 

¡La gran prensa! ¡Y pensar que to­
dos esos periódicos so dicen órganos 
del pueblo y hablan do la opinión pi'i" 
blica!... Ja , ja, ja . 

Ya sabemos que los periodistas han 
creado simpafcifis donde había indife­
rencia ó frialdad, j que los grandes 
periódicos, serios, no vacilan en dar­
nos camelos de cualquier calibre, enga­
ñando al jniblico que paga. ¡Oh, la gran 
prensa! 

¡Vaya, Vaya! Y de la rechifla no se 
escapa ningún periódico de los gran­
des, ni el republicano Liberal ni el de-
mócvíLta. Heraldo de Madrid, que tam­
bién han incurrifio on exageraciones, 
dando todos lugar á que «El País» diga 
lo que sigue, con muchísim.a razón: 

«¡Loado sea Dios! Por fin, gracias á 
la ineaíinguible bondad del Hacedor 
Supremo los periodistas trashumantes 
que seguían en su expedición á Alfonso 
X l l f , dejaron de hacer el ridículo pa­
pel de maese Langostino reservado 
liasta el actual verano á los tenores 
cómicos. 

Los cronistas del viaje real, personas 
dignísimas todos ellos, han emulado 
al pacientísimo Job y se han excedi­
do en sus contemplaciones. Ya que hi­
cieron el viaje contra viento y marea 
debieron hacerle solo por su cuenta y 
á conveniente distancia de los cortesa­
nos. Aún hay clases y los periodistas 
eran los primeros interesados en ha­
cérselo saber á los acompañantes del 
rey. 

No lo hieiei'on oportunamente, y, 
claro e.=, les han tratado como alcaldes 
constitucionales que según resulta dol 
viajo es do la j)eor manera que pueden 
tratarle á uno. Y todo para concluir 
por donde debieron comenzar, ]Dor re­
tirarse á sus cuarteles de invierno con 
armas y bagajes, después de bien de­
mostrada la mansedumbre.» 

¡QUÉ,.. ALCALDE! 
Telegrafían á Madrid desde San Se­

bastián que un periódico local publicó 
un articulo denunciando que la pasare­
la del puente próximo á la estación del 
ferrocarril del Norte, amenazaba ruina. 

En vista de esto, y para comprobar 
la exactitud de la noticia, marcharon á 
dicho puente el al alcalde Sr. Machim-
barrena, el ingeniero municipal señor 
Gaytán de Ayala y el arquitecto del 
Municipio Sr. Qarasola, reconociendo 
el puente con suma detención. 

Después pusieron sobre él á los sere­
nos, bomberos, barrenderos, municipa­
les francos de servicio, peones camine­
ros, poceros y demás trabajadores de­
pendientes del Municipio. 

En total, unas 700 per¡3onas próxi­
mamente. 

Viendo que el puente soportaba la 
carga, el alcalde y los técnicos ordeña­
ron á los obreros que saltasen y final­
mente que corriesen, 

Se vio que el puente oscilaba, poro 
no por defectos de construcción ni por 
las inclerpenoias del tiempo, sino á cau­
sa de la elevación de aquel, y se com­
probó de pasada que la cimentación 
estaba en perfecto estado. 

Enorme mult i tud contempló las 
pruebas de resistencia, riendo al ver á 
los obreros hacer esfuerzos para ver si 
el puente se hundía. 

¿No es verdad que hay señores con 
úfenos sentido común que los que orde-
rayon esas pruebas? 

uum 
Escena primera de una obra que 

seguramente no escribirá Bautista. 

La escena en un salón del piso prin­
cipal del Consistorio. 

Personajes: El Alcalde y Alcalde 
accidental, dependientes y bedeles de 
la casa, que asoman la jeta por las puer­
tas, queriendo atisbar lo que ocurre en 
en el salón. 

Alcalde.—¡Me han pringado ustedes! 
¿A quién diablo se le ocurre ha^er esos 
pagos habiendo otros más urgentes? 

Alcalde accidental,—¡Yo soy respon­
sable de mis actos! 

Alcalde.—Usted será lo que quiera; 
pero yo soy aquí la cabeza y el pió (to­
sía ligeramente). Y si usted tiene sus 
compi-omisos, yo tengo los mios (tose 
con fuerza para darse importancia). Si, 
señor. Antes de hacer esos pagos se 
debió contar conmigo; para eso soy Al­
calde (el personaje busca en el bolsillo 
la R. O.) ¡Me chincha usted! 

Alcalde accidenta l ,=Yo he hecho 
eso por quo lo creí justo. Repito que 
soy responsable de mis actos. 

Alcalde.—Usted no responde de na­
die (gritando). Yo soy el Alcalde y 
tengo compromisos más graves, deudas 
más añejas. (Toses muy fuertes, y va­
rias interjecciones). Los bedeles y de­
pendientes al paño.—Esto se tizna; en­
trémosle un vaso de agua que refresca. 
Los bedeles disputan. Confusión. Vo­
ces. Los dependientes y curiosos se 
arremolinan en torno del salón. El Al­
calde accidental sale echando chispas... 
y otras cosas, y se dirige á la secreta­
ría. 

Alcalde.—¿Y mi bastón? ¿Dónde es­
tán mis borlas, digo, mi bastón? 

Toca el timbre y entran los bedeles. 
—Mis borlas se han perdido. Bús-
quenlas ustedes pronto ó los dejo ce­
santes.—Pronto, mi bastón.—(Entra 
un personaje desconocido y se dirijo 
al Alcalde):—Sr. Alcalde, por Dios, 

¿qué yá usted á hacer? 
Alcalde.—(Limpiándose el sudor y 

con entonación trágica). Apoyarme en 
él; que cojeo de esta pierna, (Se señala 
una, 

Alcalde accidental.=(al Secretario), 
—Presento á V. mi dimisión. 

Secretario.—Don... 
Alcalde accidental .=Mi dimisión, he 

presentado, y exijo un recibo de ella. 
Secretario.=Pero, . , 
Alcalde accidental.—¡Pero! Camue­

sas, son las que hay aquí; empezando... 
—¡Venga el recibo! 
E l Secretario entrega el recibo, y el 

Alcalde accidental sale echando pastes 
del Alcalde y de los pagos. 

El Alcalde sale para un pueblo in­
mediato, de veraneo.,.; pero dándose á 
los diablos de que haya alcaldes acci­
dentales que, por hacer pagos, dejan a l 
descubierto la Caja del Concejo.,. 

Comentarios, ninguno. 

Dice 'El Cantábrico,... 
«De Cartagena, Valencia y Murcia nos 

vienen aires puros do regeneración. «El 
Imparcial» los cita y comenta para 
ejemplo de las demás capitales. Van á 
inaugurarse en dichas poblaciones los 
tres primeros grupos escolares de Es­
paña. ¡Y qué edificios! Cuanto exige la 
educación moderna se encuentra en 
ellos. Como alta novedad, en los jardi­
nes, un comedor para niños pobres, y 
el material costeado por donación pQr 
pular, llevando c^da objeto una chapi? 
ta cqn el nprubre dpi dpnantp. j^sí 
aprenderán los niqos á considerar la en­
señanza como una necesidad social, quo 
todos deben atender. Los maestros que 
han de regir estos grupos escolares, 
hace meses que viajan por el extranje­
ro, costeados por los respectivos Ayun­
tamientos. Es el único camino de hacer 
algo bueno y práctico.» 

El único, Conformes. Pero le roga 
mos al colega que rectifique lo que so 
refiere á Murcia, porque aunque «El 
Imparcial» lo diga, no es cierto. Será 
una de tantas filfas de eáte periódico. 

Por desgracia, aquí ni se inauguran 
esos grupos escolares ni se inaugurarán 
en muchos años. 

¡Ah! ¡Si se tratase de construir otra 
g-ráu plíiza de torps!,., 


